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BELGRANO 
El año 20 ha sido llamado el año del •caos, y a fé que la Repú-
blic;a sin poderse constituir, era VÍ(}tima de las ambiciones de los 
caudillos que todo lo arrohlahan ·en su avance impetuoso y hasta 
arrogante, digno de otros motivos, si hubrera s]do para fundar algo 
úül, ·alguna b{llla y humanitar~a institución, y no sob.De los catafal-
cos de los mártires de la libertad, sobre los escombros de las ins-
tituciones amontonados a 1o largo d·e esa vía-crucis o ví'a-crisis que 
•atravesó el país ·entero, destacar e1l esvectro de l·a tiranía que iba a 
ceburl'e, como la fiera en las entrañas de sus propios hijos. 
Apena el espíritu y entristece el corazón, volver los ojos a ese 
pasado de ignominias, sin poder sacar otra enseñanza de la actitud 
de los hombres y de los acontecimientos ya pertenecientes a la his-
toria, que el pobre _concepto de lo que la multitud ignara y rebel-
de entendía por instituciones patrias. azuzada la g·leba en sus des-
orbitadas contradanzas por el g·enio e ingenio de una poHtica roo-
trera entre hermanos, pür Ul1 odio que parecía inyectado, median-
te artes maléfica:s, en el organismo de los hijos por los propios pa-
dre~. 
Era ·encarnaJCión viva de este espíritu de anarquía la monto-
nera orgullosa, pa.g·ada de sí m1sma, envalentonada por su bravura 
gau~?ba y t.,..nrwlf<!" in~01·i+w,, ¡¡ rny¡¡ r:ohr?Ca .,.nrrrrhaha el r:mO.i11o o 
capitanejo, de vin~ha en 1a f<rente, tirador con pistoleras para el 
tmbuco ·a la cintura, lanza y tercerola en la diestra, y fuertes bri-
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el corcel a todo galope 
secución del bando enemigo, del hermano; o al asalto de ciudades 
in:defensas y poblaciones al descubierto, en ilas que 'Cl saqueo y el 
asesinato eran ·la ley del talión, aplicada a sangre fria y como un 
arbitrio para :flund,ar sobre la base del terror, un reino efímero o 
un gobierno de fuerZJa 
Y ocurrió para agravar los ma:les un suceso lamentable, y ese 
fué la muerte del ·general Dr. Don Manueil Be,lgrano 
Repitamos •cün Thafael Obligado. ¡, QU!ién dice Manuei Belgrano, 
sin que se sienta mejor? En efecto: el apóstol de la revolución 
que ru1lá ·por el año 1820 ·estuvo en Córdoba, y~ decaído el espíritu 
pOT el mrul mort1rul que lo lLevaría a la tumba~una hidrope,sía-
:l'ué todo un varón de sonados prestigios por su figuración históri-
ca de tanto relieve. Alguien en un discurso patrio, en la Catedral 
de Córdoba, lo apellidó con toda justida, el Matatias de la familia 
argentina. No fué menos: SIU fé, su reEgiosidad, su concepto del de-
ber, su abnegación sin límites como hombre y cümo soldado ; su por 
te distingui-do y a la vez modesto; sus luces nada vulgare.s, siempre 
despiertas y s~empre 3:lumbrando; su cwrácter irreductible y firme 
como pod~a ser el suyo, temp1Jado en un patriotismo sano y s•ereno; 
su espíritu g·rulla:rdo y recto que j,amás abusó de 1a posición si no 
para creerse más obligado y más Heno de responsabilidades; cul-
mina como vidente, hijo ·de la República, producto de la más genui-
na democl'acia, al crear para aquel'la el .símbolo de todas sus gran-
dezas preSientes y futuras, l·a insignia patria, el pabellón bicolor que, 
de.splegado por él en las barrancas del Rosario, se bañó entero en 
1as glorias del Sol de Mayo 'al beso de su luz fecunda que entmba. 
a vivificar estas regiones del continente americano, y al reverberar 
del armiño que tejía a nuestras cordiiUeras diademas de maciza 
al flotar en lo más alto del palo mayor de nuestras naves de gue· 
rra y al tope de los edificios públieos y particul3Jres, es como la 
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eonmenc:1a ciudaidan,a, transunt•ada en algo inconsutil como el es-
píritu de 11a nacionallida:d o el .subj,etivismo de las cosas sagradas, 
expandiéndose en él espacio libre, en efluvios de gloria, difundi-
do por ·el patriot~smo que sus bellos colores proc'l:aman y anuncian 
a los pueblos de América, y en 'especilail a ~os del antiguo virreyna-
to del P1ata, extremecido haíilta en sus cimi,entos por el fragor de 
las cargas heróicas de sus gmnruderos, por el vibiJ.'Iante eco del ciba~ 
rín bélico, por la sacudiª'a ,enorme y fuerte con que los puebilos 
rompen ca'dena's, desatan ligaduras y s·e 1an:tJan a gozar de la in-
depenidencia de todo otro poder 1extr:año, por los campos y las ciu-
dades de la patri'a que, se alfomhmn de laurel,es y se cubren de 
honor imperecedero, al paso de nuestros egregios visionarios. 
Helgrano es la cumbre moral ~ás ·Mta del patriotismo argen-
tino, por que sup·9 armarse 0ahallero y milit;ar de esas legiones m-
victas, Tecoglendo de la panoplia histórica, el ~escudo de su fe m-
quebrantable y la' espada con que trazó al general TTi.stán el ca-
mino de 1l1a derrota en Tucumá:n y Sa!lta; y así pudo por esto mis-
mo mandar aquel mensaje a Ve1azco gobernador del Paraguay que 
le intimaba dar&e prisionero d'El gueTra: "L,as ~armas de la patria 
no se rinden j•amás en nuestras manos'' 
A través de los ci-en 'años ·corridos de su muerte han surgi:do 
en nuestra tierra 'los monumentos que le rememoran, y sobre to-
do, el monumento por ex>eJffienci;a de lra obra histórica más copiosa 
y mejor documentwd:a que le consa:gm.ra otro 1argentino hlustre. To-
dos en la miedida de su ctapacidad han loaJdo al héroe; el poeta 
templó ~su lira y has.úa süpló en 1a trompra épica y 'en arrebatadas 
estro:lias, hechas de iluz y fuego, ofició de oráculo sagrado para 
contarnos las muchas bellezas de su al1n1a, su sincero patriotismo, 
su 1ausilerida'd de costumhi1es, las ternezas de su cm~azón y lo que 
en ·el apóstol, en ,el militar y· ciudadarro, había de grande y ex-
tranrclinario. 
Así fué qu·e se le semblanteara como propulsor de la instruc 
ción primaria en el país, ya que por un rasgo suyo, genuinamente 
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propio, debían fundarse y sostenerse escuelas en Tarija, Jujuy, Tu-
eumán y Sa;ntiago di0l Estero, con ruquellos 40.000 pesos que le 
asignara •la ·asamblea por sus gloriosM victorias; apóstol de la re~ 
volueión, quiere armar al niño con ·el •ármla poderosa del libro1 que 
edifica y no destruye; vislumbrando .en la..<: lontananzas de la pa-
tria la brava lucha contm 1a ignoroocia y 1a barbarie. que se tlM· 
baria, y ,en_ la que ten:dría un sucesor geniaJ. como Sarmiento ; ar-
mla novilísima que ·emplea:da con éxito desdie esa fortaleza que se 
11ama la escuela públioa, contribuiría en sumo gm.do y en grande 
escal•a, a la oolturr;a y progreso de los hombr,es y 11as instituciones. 
Entre 'las figur.as clásicas, pues, ·die ~a I'levolución de Mayo, la 
-per.sorralidiad del gen'el"aQ don :Manuel Belgrano, ,se destaca limpia 
y brillante, con oarac"ber·es inconfundibles en el cielo de la patria 
naciente; con urn caudal de luz que acrecienta su volúmen de ~as~ 
tro de primem magnitud y con el más gmnde ascendiente moral 
qm aJrgentino a(lguno hruya tenido sobre su pueblo en su época, y 
sobre la pos;úeridad, a t:r:avés de 'los cien años de su muerte hasta 
el presente. 
Al evo0a:r ,su memor:i:a bendecida por todos los labios y acl,a-
mJa¡da por todos los corazones, s.e siente ·como ha:laga:do el orgullo 
nacionial, por rugo muy nuestro: es que él supo encarnar y encarna 
en la ideoitogí·a de los más 'austeros principios republicanos, lo que 
pu()de traducirse como la esencia, c·omo el aílma mater de todas ooas 
cosas, u objetos, materiaJes unos, invisibles e inmateriales otros, im-
palpables, no violados por nadie, y que se sienten flotar en el . am-
biente de una democ:r:ada .sana y joven y en la esfera de lo abs-
tracto; aqueHo que ·es la vida en el orden de las creacione·s huma-
nas y de 13Js instituciones u obr:as del hombre; que es el espíritu 
de 1as leyes y ·es J:a justicia nivelando los caminos de la libertad 
plllra la marcha de los pueblos; lo que pone· en ·el músculo la fuer-
za y h energÍ<t en el alma y e.s escudo de deJen"'?. contra E'!l avance 
d>e la o1a y es instrumento de civiili2lación y cultura bajo la deno-
minación común de progreso : ha:ber na'Cido para la gloria en la 
gratitud de la república. 
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Córdoba hará ciern años lo vió asumir •1:a responsabilidad de 
su gtenemlato en el ejé,rcito deil nooc-te, ya herido d-e muerte por la 
enfermedad que poco dJespués 'lo arrastró al sepulcro; y no obstan-
te de voc él Uegar •a paso de gig-ante sus últimos días, no falló su 
gTan espíritu ni menguó el wvlor ·del militar rubnegado y del ciu-
dadano pundonoroso. 
Así dice el historiador local ·en su ''Crónica de Córdoba'', tomo 
I, página 312. 
''Se dirigi6 a Tucumán ·con el prop6sito de ponerse en cura-
ción. Sus compañeros de armas lo vieron alejarse con los signes 
tristes de la muerte ; pobre, pobr:Lsim'O, ·en estado ·de pedir limosna 
plall'a •atendloc a soo más premiosas n~cesidrudes" ( 1) . 
Y afirma el general Mitre: (2) 
''Al despedirse de sus soldados les dice: Seguid conservando 
el justo renombre que mereoois por vuestl.'las virtudes, ciertos de 
qllle con eH!lls daréi:s gloria a la nación y corresponderéis al amor 
que os profesa tiernamente vuestro g'enlerall' '. 
Una eseolta de 25 hombres 1lo ·acompaña hasta los suburbios 
de CóJ:'Idoba, y al sepa·rarse de él, echan pie a t:lierra y descubrién-
dose '1a cabeza 'le di0en soll'O~ando : ''Adiós, mi general. Dios nos 
,lo vuelva con srulud y lo veamos pronto". 
Esta •aceión tan senciilla CO'lll.O patética lo conmovió profun-
damente. 
Al 1Hegar a la primer:a posta del camino, ilie escribió al Dr. 
Castro, gobernaldor de Córdoba, manifestándole "que había teni-
¡do un día de abatimiento''. 
Esta fué l:a última oWl!Ción que ,el veneedor de Tucumán y 
Salta, recibió en vida, dice el general Mitre. 
Y el señor I. Garzón agre?a: ''Lo esperaban aún otros des-
engaños e ingratitudes que precipitaron sus últimos momentos". 
(1) Al morir lo únieo que le quedaba, el re]oj, se lo regilló a su médi<'..o. 
(2) H. de Belg:rano. Tomo 3•. pág. 247. 
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A esa altura de ila vida y en medio de tantos acontecimientos 
en que le tocó en suerte actuar, desastres y victorias, ya podía 
ootentar :la palma ded mrurtirio o hruberse sentido orgulloso, apre· 
trudas las sienes poit' t3!n g[oriosos lauros; pero rul .grande hombre, 
ni lo abatió el infortunio, ni lo irguió la soberbia y fué grande 
siempre en tod:as JJas situaciones sin aspavientos ni holguras, cómo 
le correspondía en su carácter de ilumillado y .c•reaJdor de ·esa santa 
religión de la bandera a .la qwe le Lev;antó albares ·en cada pecho de 
sus soldados, oficiando él de sumo saeerdote, cuando frente ail ar~ 
ca santa de la (J.ibertrud aillá en Tucumán, en la casa histórica, a 
dos prusos de los CBJmpos de la ciudadela, la hacía flamear orlada 
con la luz de SIU pensamiento profético, a;l anJinciar ail mundo que 
ese vergel de la repúhlica sería a la vez .s,epulcro de tiranos; su 
alma comunicrutiva y CI'eyent1e imbuida :en la idea de un Dios jus-
to, saturada del azUJl. de su bandera predilecta y de su blanco in-
mrucu1a;do, voló muy ·arriba con sus alas de •cóndor a contagiarse 
de inmortal:idrud en las más elevadas cumbres; y así pudo ·en una 
ensoñación genial traer de la región empírea too bellos colores 
para la insigni•a de ~a que había de ser una gra:n patria; lábaro 
que en sus ungidas manos orif1amaría de luz intensa to-
da la Améric·a y había de sacudir los es,píritus de la nueva raza 
en una ascensión de gloria, conminando a los pueblos con gesto de 
héroe a cobijarse bajo sus paiegues ondruantes como caricias de 
madre, y a seguirla en sus derroteros mierrtras fuera haciendo som-, 
bra a los débiLes en el despertar de ;tas conciencias, del caos hondo 
al usufructo compLeto de 1a indep:endencia. 
Figura clásica !la de Belgrrun.o tonific·a -el patriotismo de los 
pueblos y de sus soldados, que advierten en él faces de conductor 
de multitudes a quienes fas'Cina con su ingénita bondad; y de 
jef\e militar en cuyo honor cornfían más que :en el va.lor de otros 
predilectos hijos de Marte, porque él .-;e eleva por arriba de la::. 
piezas de ·artillería y de los cañones para mand:ar con el imp-erio de-
sus propias virtudes: una conducta amasad·a de heroismo frente 
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aíl deber ineludible y costoso; un conoopto de la 'dignidad que lo 
afirma al muro de una voluntad de hierro para resistir a cualquier 
tentativa ·de soborno o debilidad; un corazón planta:do en el pecho 
como cuallquier incrustación de una piedm preciosa para irr'adiar 
solo cosas buenas, bellas y justrns ; una mirada certera hacia el ho-
rizonte ldano para descubrir entre la polVIlu.·eda agitada por loo, 
vientos, lo que •es la 1nl:treha de un ejé!l'cito en tren de ataque, o las: 
fuerzas coaligadas de ht felonía y 1la traición, acampando cerca de 
sus huestes victoriosas para dividirlas; un criterio basado ·en el más 
estricto espíritu de justicra, para Hegar 'Con él a profundizar el 
M"C'&nO insondable en que una poaítica artera hundía al país recién 
libertado y Wl que se lo precipitarí:a •en la más negra noche de ·. 
C· 
duelo para las instituciones; varón de gloriosa estirpe que pone 
a ·contribución su sangre por la patria, lo mismo que las fuerzas 
físicas y morales en 'un ho,locausto rt1an hermoso que consume su pro-
pia vida en sus alltar·es, en medio del fuego sagrado en que como 
una pira coJosal arde el patriotismo de [os argentinos en la ciu-
dad de Tucumán. 
Honremos Ja memoria del ~errl!eml Beilgrano. Su vida fué una 
lección del más puro civismo que podrunos de nadie haber recibido~ 
su patriotismo de buena ley mana d:e su espíritu, como se ·exhala 
el aliento dre 1la v~da; sus cüstumbres austeras hacen de él un ciu-
daidano de una contextura mm·aJ. que J,a c.rítica y ·el examen res-
petan y admiran; pUido haber encabezado las cruzadas al Santr> 
Sepulcro, como Godofredo de Bouillon, y por cierto que émulo de 
éste en la fe, luchó por :l:Cmdar una patlrra libre de toda tutela ex-
traña y ·ajena a todo culto idolát.rico; aJ.imentó su a;hna en el credo-
de Ja revolución, y se afianzó en el evangelio cristiano para sen-
tirse siempre fiel a los dogma1S de rSU conciencia y a los preceptos 
d:e su morrnl, que encuadraban todos en el cánon de una vida con 
Ragrafla tona entera a 1a patria: jamáR enturbió su corazón de 
una prístina hermosura con residuos que pudieran arrastrar las 
diversas corri,entes de opinión y de aluvión, con que tuvo que 
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tropezar, y por el contrario, ailtivo en la malla .suerte resistió a 
los reveses con magnánima abnegación, así cümo ni se embriagó 
con el triunfo de que se coronó ·en más de una de sus proezas. 
Por todo esto que iiJlevamos dicho, por lo mucho que dejamos 
de decir, fuerza es que cünfese:mos pam epilogar este artículo pa· 
negírico, que la repúbliC'a en eJl centena.rio de la muerte del ge-
neral Dr. Manuel Belgrano, ha sabido sentirse tan patriota cómo 
él, y se ha honrado ella misma ·al decretar la apoteósis de honores 
oficiales y populares, con que se ha g~orificado al apóstol de la re-
volución, a1 creador de la bandera, a1 héroe sin rival de Tucumán 
y Salta. 
JyA.N }OSÉ V;ítLEZ 
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